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,yo No SUENO 
Nada caramba,



LOS  V U E L O S  D E L  P R Í N C I P E  PP

L O S  V U E L O S  D E L  P R I N C I P E  P P P P P

Ya está PPPPP, el pintoresco, volando sobre la India. Los elefantes juegan al tren y se guisan los cocodrilos en pepitoria. Las panteras
andan como gatos, y una ya se llevaba un niño cuando la dan caza. Ahora, a ver quién ve una cosa muy graciosa en el ángulo inferior izquierdo,
y otra arriba, y otra en medio... .„(hoto Sama.)
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LA CASA DE FIERAS DE VILLACABALLOS
Hoy continuamos con !a casa de fieras villacaballcnse, agradeciendo las cartas que recibimos, en las que se nos recuerdan bichos que nos faltan. 

[Todos irán saliendo¡—359. Hablapoco, jabalí al que se le echan manzanas y las coge en el aire con los colmillos.—360, 361 y 362. Bclnwnte Chu­
pona y Cicnhigos, concjitos que una noche se escaparon y los cogió el sereno atontándolos con el farol.—363. Carlonuigno, lobo terrible, que 
antes de cazarle mató y se comió los bueyes de una carreta y se comió la merienda del carretero, y ahora es muy señorito y no le gusta comer 
más que merengues.—364. Antena, jirafa que hay noches que se empeña en chupar la Luna y casi, casi llega.—365. Sabelotodo, buho cazado en un 
poste de telégrafo, que estaba estudiando la civilización humana. Tiene cara de sabio, y los domingos le pone.el conserje unas gafas con cerco de 
concha.—366. Sardinilla, extraña cigüeña azul que anda suelta por la casa de fieras, y cuando los otros animales quieren algo que se les ha salido 
de la jaula, ella se lo alcanza con el pico.

LOS CO N CUR SO S D EL P. R. G.

J U G U E T E S  Y M A S  J U G U E T E S
Queridos lectorcitos: Ha llegado el momento de 

comenzar el reparto de juguetes de nuestros con­
cursos. E l P. R. G. posee muchos juguetitos en 
su almacén destinados todos a los últimos con­
cursos de 1930, y va a tener el gusto de entre­
gárselos a tolos los lectores que lo merezcan por 
su ingenio y por su suerte.

Paisajes recortables.—No hemos acabado de re­
cibir aún el matrimo lio pintoresco que se formaba 
con los cupones. Todos los días recibimos nuevas 
soluciones. Por eso nos limitamos hoy a publicar 
la primera lista de solucionistas de este concurso, 
que dice a s í :

Niños y niñas que han enviado la solución 
de los paisajes recortables

Anatoüo Martínez. Ayora.— Pepito Morales. Me- 
lilla.— Carmen Espinosa. Madrid.— Ana M." Ba­
rrantes. Valencia de Alcántara.—Juan Antonio 
Alonso. Puebla del Caramiñal.— Santiago Alvarez. 
Madrid.— Conchita Avial.— Madrid.— Luisito Canta­
dlo. Marchena.— Cayetano Martínez. Ceuta.—Ca­
rolina Morazo. Toledo.— Lino González. Santia­
go. — Mariflor Ferrández. Cartagena. — Blanquita 
Antón. Madrid.— Migttelito Martínez. Madrid.— 
Antonio Avila. Valencia de Alcántara.— Enrique 
Hernández. Madrid.—M arinita Barrio. Valladolid. 
Encarnación Ruano. Ojos Negros.—Jesús Jimé­
nez. Melilla.—José M.* Sánchez. Albacete.— Pepi­
ta Francas. Barcelona.—Mercedes Agullú. Ma­
drid.— Pedro E. Zorrilla. Madrid.— Luis Corral. 
Madrid.— María Monné. Madrid.— Rosarito Can­
tero. Madrid.— Santiaguito de Visto. Cartagena.— 
Esmeralda Martínez. Madrid.— Matilde Gavarrón. 
Córdoba.—Viventa Gandarias. San Fernando.— Pi­
lar Beloqui. Peñarroya.—-Juanita Cánovas. Madrid. 
Juan Moral. Puente de Vallecas.— Luis Fernando 
Hernández. Segovia.—José Luis Martínez. Roa 
de Duero.— M aría Campos. Madrid.—Vicente M ar­
tín. Valladolid.— María del Pilar de Ciria. Ma­
drid.— Blanquita Taboada. Madrid.—José M.* Mo- 
ratalla. Madrid.—Eusebita Barrio. Madrid.— Ra­
fael Sengivía. Madrid.—Elias Bajo. Gijón.— Ri­
cardo Serrador. Bilbao.— Alfredo Carlos Rocha. 
Madrid.— Fernando Benéitez. Madrid.—-José Gon­
zález. Santander.— Conchita Morgado. Vigo.— Bi- 
bita Zapata. Córdoba.— Pío Ballesteros. Madrid.— 
José Serrano. Villanueva de Córdoba.— Conchita 
G. Genovés. Alicante.—Miguel Angel Ordoño. Vi­
toria.— Manolita González. León, y Luis Sauz de 
Andino. Madrid.

Todas estas niñas y niños que han coleccionado 
los seis paisajes recortables, y otros cuyos nom­
bres hemos de ir publicando tendrán derecho a la 
rifa de una

PRECIOSA PATINETA

plateada, con ruedas de goma, y un espléndido 
PA Q U ETE DE LIBROS.

Los dibujos infantiles.— Entre los pequeños a r­
tistas que han publicado sus dibujos en E l P. R. G. 
desde el 19 al 31 . hemos sorteado los originales 
preciosísimos de Alonso, de los dibujos de otros, 
correspondientes a El de las preguntas, y dicho 
sorteo ha dado por resultado lo siguiente:

El original del núm. 19 lia locado al dibujo nú­
mero 757, de José Palacios (Patencia).

Núm. 20 a 522, de Emeteria G. Sevilla, Cerce-
i dilla.
” 21 a 745, de Eduardo de Miguel, Madrid.

22 a 537, de Luisa López, Sevilla.
■" 23 a 41 i , de Alberto de Hevía, Arcila (Ma­

rruecos).

Núm. 24 a 417, de Angela Hernández, Hervás 
(Cáceres).

25 a 559, de José Luis Romero, Palma de 
Mallorca.

26 a 472. de Ofelia Santonja. Madrid.
27 a 389, de José Anglada. Valladolid.
28 a 703, de Francisca Sánchez, Zamora,
29 a 560, de Estebita Carracedo.
30 a 521, de Teresita Labra, Valencia.
31 a 525, de Nando Gallego, Zamora-,

Como veréis, se han rifado los dibujos de ni­
ñas entre las niñas, e igual con los muchachos.

Ahora todos deben enviarnos su personalidad o 
cartas con sus señas, para remitirles los dibujos 
inmediatamente. Dibujos a los que deben poner un 
cristal de su tamaño y una cinta negra u oscura, 
bien igualita, que pegue el cristal por delante, todo 
alrededor, y el cartón por detrás. Los venden es­
peciales.

Después hemos hecho un examen escrupuloso 
para ver cuál es el dibujo de niña que, por más 
gracioso, se merece el preciosísimo

COCHECITO DE MU8 EÓAS,
y nos parece que lo es, en justicia, el número 649, 
de Luisa Lasala, Huesca, que tiene muchísima gra­
cia, por el procedimiento que tiene el ratón para 
asustar al gato. Claro que son dignos de mención 
los dibujos saladísimos de Montserrat Francos, Ca- 
roli Uriarte, Sarita Viñegla, Carmen y Angeles 
Espinosa, y tantos otros. No tenéis más que ver 
los dibujos señalados con los números 444, 445, 
510, 52S y 581.

Un espléndido PA Q U ETE DE LIBROS hemos 
concedido, por bien hecho, al dibujo de niña nú­
mero 596, de la citada ya Montserrat Francos, 
Barcelona, que tiene una jirafa  magnifica. Y es 
lástima que no haya más premios para las obras de 
Anita de Viguera y Catalina Herranz, núme­
ros 473 y 610.

Ahora examinemos los dibujos de los muchachos, 
que, a decir verdad, en gracia no están tan afortu­
nados como las lectoreitas. El más gracioso, que lo 
es de verdad, nos ha parecido el publicado con 
el número 525, de Nando Gallego, Zamora, con 
ese can que se aprovecha del agua del bebedor. A 
ése corresponde el magnífico

TREN CON TUNEL,
aunque también eran dignos de ser citados los di­
bujos números 492, 564 y 390, de Marcial Espino­
sa, Juan Hernández y Enrique R. Bregcl, y tan­
tos otros.

Por último, hemos estudiado los dibujos bien 
hechos, formales, de los lectorcitoji, para ver a cuál 
corresponde o tro 'P A Q U E T E  M AGNIFICO DE 
LIBROS, y hemos creído que es justo otorgarle 
el premio al número 658, de Andrés Ortiz, que ha 
publicado en E l P. R. G. preciosos dibujos. Al nú­
mero 576, de José Luis G. Tello, se le ofrece otro 
premio, por sus ilustraciones del Quijote.  Y no 
hay más remedio que citar también las obras de 
Federico Eguiluz, Julio Morales y los hermanos 
Ramírez. Otros hay también magníficos.

Todos los premiados deben remitirnos su domi­
cilio para que les sea enviado inmediatamente el 
premio.

¡ Qué felices vamos a ser todos con los jugue­
tes que está repartiendo E e P. R. G., y con los 
que tiene que repartir en otros concursos.

Pasatiempos.— El concurso de Las 24 letras y 
los 12 villacabaltenses rotos ha sido de gran éxi­
to, y estamos todavía recibiendo soluciones de los 
que aspiran a la rifa de la

BATERIA DE COCINA,
que es un juguete riquísimo, y el

ARMARIO DE LABORES,

que es mueblecito con todos los detalles; hasta 
maniquí al tamaño de las muñecas.

Y los chicos aspiran a la enorme

CAJA DE SOLDADOS

y al estupendo y riquísimo juguete, que es un

CAMION AUTOMOVIL.

Niñas que han enviado las soluciones exactas de 
las 24 letras y  los 12 villacaballcnscs rotos

Maruchi Martín. Plasencia.— Isabela Camacho. 
Sevilla.—Carolina Morazo. Toledo.—M aría Luisa 
Manescau. Madrid.— Piedad Avial. Madrid.— Ma­
rinita Barrio. Valladolid.— Balbina Alonso. Pue­
bla del Caramiñal.—M aria del Carmen de Acevedo. 
Madrid.—M aría Cruz Artigas. Pina de Ebro.— 
M aría Monné. Madrid.— Rosarito Cantero. Ma­
drid.— Matilde Gavarrón. Córdoba.— Carmen Pe­
dresa. Sevilla.— Isabclita Rabinat. Zaragoza.— Ma­
ria Cristina Zorrilla. Madrid.— Carmen Beloqui. 
Peñarroya.— Encarnación Ruano. Sierra Menera.— 
Pepita Francas. Barcelona.—Manoli Huerta. Pam­
plona.—M aría del Pilar de Ciria. Madrid.—Ani­
ta Alonso. Madrid.— Blanquita Taboada. Orense.— 
Beatriz Puig. Barcelona.— Matilde Nich. Valen­
cia.—Antoñita Arana. Madrid.— Victoria Gómez. 
Madrid.— Pilar y Agueda Bajo Vargas. Gijón.— 
Encaraita Martínez. Ayora.— Carmen Urreiztieta. 
San Sebastián.— Irene Alvarez. Madrid.— Ana Ma­
ría Barrantes. Valencia de Alcántara.— M aria Cam­
pos. León.— Angeles Espinosa Cilla. Madrid.— Con­
chita Morgado. Vigo.— Bibita Zapata. Córdoba.— 
M aria García Yanes. Madrid.— M aria Sacramento 
Rosado. Badajoz.— Conchita C. Genovés. Pego.

(Esta lista se continuará.)

Niños que han+enviado dichas soluciones

Fernando Celaya. Madrid.—Mesod H. Bensusán. 
San Roque.—Cayetano Martínez. Ceuta.—Lino Gon­
zález. Santiago.—José Serrano. Villanueva de las 
Minas.—Enrique Vicente Ibáñez. Madrid.—Enrique 
Hernández. Huesca.—Antonio Avila. Valencia de Al­
cántara.—Julio Colón. Burgos.—Jesús Jiménez. Me­
lilla.-—José María Sánchez. Madrid.—Luis Corral. 
Madrid.—Alvaro Sánchez. Madrid.—Anselmito de 
Visto y Sánchez. Cartagena.—Pacolo Chiarri. Ceu­
ta.—Vicente Candarías. San Fernando.—Luis Fer­
nando. Segovia.—Manuel Fontán. Madrid.—Migue- 
Iito Martínez. Madrid.—José Maria Gutiérrez. Ma­
drid. — Francisco Pedresa. Sevilla. — Vicente Ma­
rín. Valladolid.—Rafael Segovia. Madrid.—Javier 
Rocha. Madrid.—Pío Ballesteros. Madrid.—Miguel 
Angel Ordoño. Vitoria.—Luis Sauz de Andino. Ma­drid.

(.Esta lista se continuará.)

En el momento en que estas listas se completen, 
se sortearán dichos cuatro juguetes y

¡¡C U A TR O  PA Q U E T ES DE SOBERBIOS 
LIBROS ! 1

Ya veréis como somos felices.

El Galo Adivino
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este ejem pttu p e r  re u ce e  a

El Ratón Bombón * OTV.-Cómo me comí ledas las moras
Pues veréis, veréis cómo me las arreglé yo 

para comer unas moras riquísimas en unas zar­
zas que había cerca de la cueva de un león.

Yo me había ido a la selva, y no encontré 
cosa más rica que aquellas moras, que estaban 
en unas enormes zarzas abundantes; pero in­
mediatamente salió el león a ver quién las co­
mía, y me escondí temblando detrás de una 
piedra.

No me vió, y se volvió a la cueva. Y enton­
ces un gorrión me dijo:

—Ten mucho cuidado, que ya se ha comido 
a dos ardillas, tres ratas y dos palomas que ve­
nían a las moras.

Me puse a pensar en el procedimiento de 
hacerme con él, y,, efectivamente, lo que hice 
fué una galería subterránea que bajara hasta su 
cueva. Y aprovechando 
que él se tumbaba siem­
pre apoyado en las pa­
redes de la guarida, fui 
yo, cogí un pincho muy 
fino de las zarzas, y 
llegándome por mi ga­
lería muy sigilosamen­
te, se lo clavé con to­
das mis fuerzas en el 
lomo.

El creyó que sería 
algún pincho de la cue­
va; dió un brinco atrás 
y salió dando botes; 
pero yo ya había sali­

do a la superficie, y dando otro salto me subí 
encima y le quité la espina, mostrándosela in­
mediatamente cogida con mis dientes.

El león sintió un alivio muy grande y me 
acarició con sus garras, teniendo cuidado de no 
herirme.

Entonces me preguntó:
—¿Qué quieres de mí, en pago del bueno y 

noble servicio que me has prestado?
—Nada, señor—dije yo.
Esto le acabó de satisfacer, y volvió a de­

cirme :
—Pide lo que quieras, ratoncete del lazo en 

el rabo.
—Pido, pido... que me dejes comer de las 

moras de ese zarzal.
—Tuyas son todas—dijo sonriente.

Desde entonces, to­
das las mañanas se 
tumbaba la fiera al sol, 
y no dejaba que nadie 
se comiera las moras 
más que yo. Y con 
aquella picardía de la 
espina conseguí, al fin, 
pasar una semana for­
midable, con a q u e l  
guardián de severa mi­
rada, que a todos daba 
miedo menos a mí.

¡Y qué agradable es 
tener un amigo tan te­
rrible y tan amigazo!...

el perro, 
el ratón n 
el



Ha inventado en un instante 
un telescopio gigante.

Se pone con gran contento 
a m irar el firmam ento.

Una (luda le importuna: 
Tiene habitantes la Luna?

y mira sin cesar.
pues lo quiere averiguar,

Por un sitio muy cercano 
va volando un aeroplano.

Se le estropea el timón
y hay escena de emoción

E l aviador Piocopio 
se cae sobre el telescopio

sorpresa, voto a Bruna!
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VOY A HINCHAR LA G-OVA DEL 
BALON QUE LES COCI A LOS f 
FUTBOLISTAS r ... - - .

CONCURSO. A VER QUIEN PICA J  
EL GLOBO .........

l levare  el sombre■
RO FUERA, POR SI RUBI 
ERA QUE SALUDAR. r~~ E S T O  E S  P R E C IO S O .  VOY CO­

M O  E N  U N  ‘'D I R I G I B L E " D E  LOS 

Q U E  NO TIENEN "DIRECCION"

3 Í E E H . T 0 S O Y  UNA O V E J lT A
■ f AHORA LLEVO DE

KECOÓN... VER­
TI CAL. PONDRÉ! 
EL SOMBRERO [ 
PARA NO DAR COL 
PE AL CAER. f~

f  / BENDITO SEA EL 
CLAC!¡QUE GOLPE 
TAZO HE HA EVITA­
DO r  ■ ~

f  INFLENOSLO PRON  
’TO,C0N EL  D EDO  EL  
P IC O TA ZO  (------7 ------ -

¿COMO ME ENROSCO AHORA?  3

ME VOY A COMER 
ESTE DEDO QUEj 
SOPLA

CON QUE UNA 
O V EJlTA  ¿ E H ?

VAYA B A N Q U E T E  QUE  

3E E S T A  D A N D O  fi§¡¡

E l  n i ñ o  C a r l o t o  P e r r a  
v a  a  d a r  l a  v u e l t a  a  l a  T i e r r a

0 I p o r r o ,01 ratón «i el <p':ito...
o



81 perro, el ratón

)

•ii
(

Dí in lor ia  d e l  p e r r o  ‘l4C i k i ”
( R E L A T O  A U T É N T I C O )

V.— Cae prisionero

Pronto se acostumbró el perro a las 
actividades de un aeródromo, y allá 
donde veía una hélice dando vueltas, 
corría a ver los preparativos. Y  cuando 
sentía un avión a media noche, corría la­
drando a dar aviso de que encendieran 
los fooos para que pudiera aterrizar.

Volaba siempre con Carcasey; y una 
vez que este teniente tuvo que volar al 
mariscal Joffre, y Tiki se tuvo que quedar 
en tierra, mordió la cola del avión al 
romper marcha, y si no se rasga la tela 
al despegar, tal vez hubiera hecho el 
vuelo colgado del aparato.

Pero empezaron los bombardeos aé­
reos, y Carcasey, un observador y Tiki 
subían todos los días a arrojar crueles 
bombas contra el enemigo.

La guerra es terriblemente repugnan­
te. Hombres civilizados, y hombres de 
buenas intenciones, se lanzan a cometer 
estos crímenes, arrastrados por las mal­
ditas guerras.

Allá iban los tres volando, y lanzando 
luego bombas que se veían estallar en los 
campamentos o las ciudades.

Pero he aquí que una vez, del campo 
enemigo salió otro avión pequeño, audaz, 
rápido, que se lanzó sobre el 7-7-2, que 
era el de Carcasey.

El piloto francés le toreó cuanto pudo, 
y Tiki ladraba al enemigo, que a veces 
pasaba rozando.

Fué un momento de película, pero ver­
daderamente angustioso. Mas el alemán 
no se asustaba por nada, y como conocía 
que el 7-7-2 era uno de los aparatos que 
más daño habían hecho, le atropelló ma­
terialmente, destrozándose los dos apa­
ratos.

El valiente alemán cayó envuelto en 
llamas. Fué un héroe. Pero Carcasey 
pudo aterrizar muy difícilmente, dando 
una voltereta en el campo enemigo.

Unos cuantos soldados alemanes se 
lanzaron sobre el pájaro 7-7-2, y ataron 
a Carcasey y al observador. Tiki se dió 
cuenta de que algo maL» les había suce­

dido, y con las orejas gachas, y cojeando 
por el golpe, Ies siguió.

Los alemanes no le dejaban pasar al 
triste campamento de prisioneros, donde 
estaban franceses, americanos e italianos 
mezclados, con caras de angustia.

Pero el chucho se coló, y todos le 
bendijeron, porque vino a aliviarles su 
aburrimiento, y le enseñaron a saltar, a 
ponerle un pedazo de pan en el hocico y 
cogerlo a una señal, y a embestir como 
un toro, cosa a que le enseñó un ameri­
cano que había vivido mucho tiempo en 
España.

Un centinela quiso matar al perro, 
para que no pudiera llevar parte alguno 
al enemigo. Pero Carcasey pidió permi­
so para tenerle, y los oficiales del ejér­
cito alemán se lo concedieron.

Tiki no comía demasiado, pero segu­
ramente era feliz haciendo felices a aque­
llos desgraciados prisioneros.

V I .— Se le llevan los laceros

Seis meses escasamente llevaba Tiki 
prisionero. El oficial aviador Carcasey 
fué, con otros oficiales prisioneros, condu­
cido a Berlín. No consintieron que el pe­
rro fuera con él, y se quedó con los sol­
dados, en el campamento frío y triste dle 
los cautivos.

¿Quién fué el que se distinguió enton­
ces, con caricias y cuidados al perro? El 
senegalés de cara negra y labios gordos 
Buhamán, simpático, comilón, que no era 
capaz de dar un pedazo de su pan a 
nadie, ni al perro siquiera, pero que a 
los rancheros alemanes les pedía de ro­
dillas, cómicamente, que le dieran algo 
al Tiki. Y , efectivamente, solían dárselo, 
y hasta acariciaban al can, que, sin em­
bargo, hacía causa con los prisioneros, y 
no se salía jamás con los germanos.

Corría el año de 1918. De pronto 
llegó la noticia del armisticio, y en aquel 
campamento se abrazaron negros y ale­
manes, franceses y austríacos...; ¡todos 
eran felices!... Y, efectivamente, al cabo 
cíe tres días la fila de prisioneros montó 
en un tren militar especial, y Tiki y Bu­
hamán, sin separarse ni un momento, lle­
garon a París.

Se cuenta que Buhamán flió en beber 
demasiado aquellos días, y casi todas las 
mañanas aparecía tumbado a la puerta 
de los bares y tabernas, siempre con el 
perro al lado, que amenazaba a los gen-

0 I p o r r o ,
01 r a t ó n  u 
« i  y»ato...



c o m c u h i 1931
E l  p e r r o . ,  e l  r a t ó n ,  e l  g a t o  
y e l  m e d i o  d e  l o c o m o c i ó n

Comienza ahora otro concurso para lucir los dibujos maravillo­
sos de nuestros lectorcitos, en vista del exitazo conseguido por e’ 
de la p e rsona- el an im a l y  el m ueble , que ha llegado a tantos con- 
cursantes.

En el nuevo concurso, lo que ha de dibujarse es un medio de 
transporte (“auto”, barco, “bici”, “moto”, patineta, aeroplano, 
tren, etc.), y, además, a Trespelos, Bombón o Adivino; uno de 
los tres, y todo lo que el niño quiera añadir.

He aquí las bases, que habéis de leer con mucha atención, an­
tes del envió, si no queréis que el dibujo se nos caiga en el cesto.

i.* Cada uno de los dibujos vendrá acompañado de un CU­
PON. 2." Sus cuatro .lados tendrán exactamente SIETE CENTI­
METROS cada uno. 3.* Estarán dibujados con tinta muy NEGRA.

4 J Tendrán un medio de locomoción cualquiera (automóvil, 
barco, bicicleta, globo, motocicleta, patineta trineo aeroplano, 
tren etc.) y uno de los tres famosos Trespelos, Bombon o Adi­
vino’. 5.* Se acompañará muy CLARO el nombre y senas. 6. Pon­
dréis en el SOBRE la siguiente dirección: EL P. R. G (Dibu­
jos). Apartado 33- Madrid.” 7-* Entre los que hagan los dibujos 

• mejores y los dibujos más graciosos, regalaremos preciosos pre-
míos. . ~  1

Ejemplos de lo que hay que mandar: una nina y Trespelos
en aeroplano; un niño en patineta y Bombón corriendo detras, 
Adivino y una niña inflando un globo; I respelos en bici y un 
chico poniendo la gorra para que la pise, etc., etc. En hn, lo que 
os parezca.
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O felia  San ton ja . A lb crtito  Ramos. Federico  Eguiluz.

V itoria .

V icente M arín . L uis Mayo.

V alladolid . T alay era  de la Reina.

Ram ón M artínez.

C euta.

C lo tilde  Vieh. L J ]  C lotilde Vich.

V alencia, í j  V alencia.

Til Ml,IU Ar iV'j .

M aría  Isabel M. Aguí- M aría Isabel M. Agui-

Ibáñez. T alayera  de la Reina.
lera .

T udeia  de Duero 
(V allado lid ).

lera .
T udeia  de Duero. 

(V allado lid ).

¥
c M d

José  M aría Sánchez 

Ibáñcz.

Pedro  M artínez.

Zaragoza.

V icente M arín. M aría Isabel M. Agui- M aría Isabel M. Aguí- F e rnando  B eneitez .
loFU. le ra .

V alladolid . Tudela_.de Duero. T udeia  de Duero. M adrid.
(V allado lid ). (V allado lid ).
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m m ? A
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V icente M arín.

V alladolid .

V icente M arín.
V alladolid .

A ntoñ ita  Alonso. E lias B ajo V argas.

Gijón.

A ngelito  Antón.

M adrid.

M anolita  M artínez.

C euta.

VILLABURRILLOS DE TRAPO N I Ñ A S

publicará en el próximo número una com- Todas debéis comprar el libro titulado: «8 C U E N l u S  
D E N IÑ A S  Y  M U Ñ E C A S » , de Antoniorrobles, que

pama «le tiene 8 muñecas recortables.

t i t i r i t e r o s

I ___________ ____  — ______

N I Ñ A S



EL FORMIDABLE

ALM AN AQ U E DE

El peno, i.i [atún i el gato
Agotó su primera edición y está a punto de 

agotar la segunda
Los suscriptores habrán advertido que si no 
se les ha enviado el ALMANAOUE, es porque 
se ha publicado aparte de la colección, sin que 
haya  fa l t ado n i n g u n a  s emana  e 

número corriente

COMPREN TODOS EL FORMIDABLE ALMANAQUE

C U P O N C u p ó n  C .  I .  / C  P . C U P O N
P resen tan d o  dos cupones como éste  en:

p a ra  e n v ia r  u n  d ib u jo L ib re ría  Fernando  Fe, P u e r ta  del Sol. 15; L ib re ría  R enacim ien­
to, P reciados, 46 y plaza del Callao, 1, M adrid; L ib re ría  B arcelo­
na, Ronda de la U niversidad , 1, B arce lona; L ib re ría  Fe, Cam­
pana ( ju n to  a  S ierp es), Sev illa ; L ib re r ía  Fe, Isaac  P era l, 14, 
C artag en a ; L ib re ría  Fe, M ariano C ata lina , 12, C uenca; L i­
b re ría  Fe, L arga, 8, Je rez ; L ib re ría  Fe, A venida de la L íber-

p a r a  e n v ia r  u n  d ib u jo

N o se re m ita  sin  saber
g g § ! ¡ S i i j

N o se re m ita  sin sab er

b ien  las cond ic iones de! con- CIAP ' tad, 16, San S eb astián ; L ib re ría  Fe, Real, 24, La C oruña; 
T ánger, a n tig u a  calle del Banco de E spaña b ien  las condiciones del con-

curso . ob ten d ré is  el 15 por 100 de descuento  en la ob ra  que q u e rá is  
com prar del fondo del catálogo de la  CIAP. (E d ito ria les  Re­

nacim ien to , Mundo L atin o  y E stre lla .)
cu rso .

PLIEGO NUM. 35.—Aquí tenemos el equipo esperado por el Ojo de Celo F. C„ publicado hace tiempo, para jugar los grandes parti­
dos en el campo villacaballense. Este es ol equipo denominado Giiniiá ¡tica Villacaballcnsc F. C., que jugando con los villaburrinos triunfa­
ron por 17-0, y con los del Ojo de Gato perdieron el domingo por 1-2.—367, 368 y 369. Los medios Abad, Bqher y Cea (A, B, C). El del cen­
tro da las grandes cabezas; hasta detendría con la testa una bala de cañón.—370. Ambrosio del Amo, que para ensayarse a parar goles, 
salta a coger golondrinas en el aire, que luego das suelta.—371 y 372. Los defensas, Pedro Sapo y Cosme Vega. Este es valiente de tal 
modo, que para hasta a los caballos desbocados.—373. El capitán del equipo, Vidal Frasco, que un dia di ó una bolea tan grande, que el 
balón se metió por la chimenea de una fábrica de galletas.—-374, 375, 376 y 377. Los otros delanteros, Pito, Gallarjdo, Eusebio Ridnrojo y 
Garlitos' España. Este irltimio titule mucho miedo cuando viene a él, pero dispara con mucho tino.—378. Conde de Casaijardin, presidente 
de la Gimnástica Villacaballcnsc. que! fixlos los años regala |>or Reyes doce balones a las escuelas.—379. I-Lumberto Sofía, austríaco, entre­
nador del equipo, que fue ele circo, y andaba con una sola mano en el suelo y los pies a lo alto.—380. El capitán de Aviación Sastre del 
Oro, vicepresidente del equipo, y que es tan aficionado que quería hacer equipos de fútbol, de aviadores, paita jugar en aeroplano con 
globitos de los que dan los jueves. (E11 el próximo número vendrá el villacaballense roto de esta semana.)
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E l perro, el ra tó n  y  el gato com en en el m ism o plato 
y  luego pasan  el ra to , diciendo q[ue en u n  zapato  
les h a  dejado M elchor el regalito  m ejor, 
cjue es u n  libro superior, con cuantos de u n  b u en  au to r.

£ o t e  de  l i b r o s  p a r a  n i ñ o s
¿Por 50 pesetas solam ente

El libro de los Reyes Magos..........................................................  5 pesetas.
Antoniorrobles : 26 cuentos infantiles (3 tomos).................. '........ 12 —
Swift: Viajes de Gulliver (2 tomos)....... .................................  8
Concha Espina : Siete rayos de sol...............................................  5 —
Perrault: Cuentos de viejas.........................................................  2,50 —
T. Etzel: Robu o el niño prodigioso..........................................  3,50 —
Souza Costa: Historia del niño Jesús para niños......................  2,50 —
J. de Coulomb: La sortija de Gastom Febo.............................  4 —
Thackeray : Aventuras de un fanfarrón........................................  2,50 —
Hawtorne : Cuando la Tierra era niña........................................  5 —

Total.........................  50,00 —

Al comprador de este espléndido lote de libios seleccionados se leí regalará 
una interesantísima obra de Carlos Dickens: Canción de Navidad.

—¿Y dónde se venden esos magníficos lotes?
—En la Librería Fe, Puerta del Sol, 15. — M A D R I D .

MADRID: Lbrería Fernando Fe, Puerta del Sol, 15. Librería Renacimiento, Preciados, 46 y plaza del Callao, 1.—BAR­
CELONA: Librería Barcelona, Ronda de la Universidad, 1 y Cortes, 592.—SEVILLA: Librería Fe, Campana (junto a Sier­
pes).—ZARAGOZA: Librería Ftr, paseo de la Independencia, 23 y 25.—SAN SEBASTIAN: Librería Fe, Avenida de la Li­
bertad, 16.—LA CORUÑA: Librería Fe, Real, 24.—CARTAGENA: Librería Fe, Isaac Peral, 14.—CUENCA: Librería. Fe, 
Mariano Catalina, 12.—JEREZ: Librería Fe, Larga, 8.—BUENOS AIRES: Agencia General C. I. A. P., Florida, 251.

0 I ports*«»,01 rat«»» » o 1 ÿf ato.



comen en el mismo plato
darmes que querían llevar a la comisaría 
al hombre aquel. Unicamente sacando el 
revólver le hacían achicarse; porque ya 
conocía él lo que eran las armas de fuego.

Por eso, el pobre can se pasaba horas 
enteras a la puerta de las prevenciones 
donde su nuevo amo dormía su desagra­
dable y repugnante borrachera.

Una mañana pasaron los perreros por 
la puerta de la prevención, vieron al pe­
rro, lo echaron el lazo, y no le valió de­
fenderse. Fue echado al carro y conduci­
do al dlepósito, donde moiiría si no se pre­
sentaban por él.

Mas ¿cómo iban a presentarse, si su 
amo estaba cerrado, y no conocía las 
costumbres de París?...

En un corral de tapias altas estaba el 
pobre Tik\, con seis o siete perros más.

Pero entonces le valieron los ejercicios 
de salto que le hicieron hacer los oficiales 
en el hospital donde curaba su hombro 
aquel oficial americano que fué su primi­
tivo dueño: Duncan. Por eso el perro 
miró a su alrededor, y al tercer salto con­
siguió salir a la calle...

¡Pobre Tiki, él solo en un París tan 
glande!... Oliendo aquí y allá, no había 
manera de dar con su amo negro. Pero 
consiguió llegar a la puerta de una de las 
prevenciones de un distrito, y toreando a 
los laceros cuando los veía, se estuvo en 
la puerta tres días, sin comer, y sin beber 
más que el agua de un día de lluvia.

A l tercer día vió dos gendarmes y un 
hombre en medio. Era Buhamán, en su 
desgraciado y grotesco estado.

Ya sabía el perro que allí acabaría

— ;L a bolsa o la v ida!
— ¡H om bre, déjem e usted  v e in ticu a tro  h o ras 

p a ra  pensarlo , y  m añana  le co n testa ré .

por ir su amo, más tarde o más temprano; 
por eso le esperó.

A  las seis horas salió en buen estado, 
y como se le acabó el dinero a los pocos 
días, buscó oficio. Y  como siendo solda­
do aprendió a conducir automóviles, pi­
dió trabajo en una empresa de taxis.

(El séptimo capítulo se titula El robo 
de las joyas.)

SI Hilan o Sioliio
L A  V ID A  D E  LOS SE R E N O S

Me propongo hacer unas vastas infor­
maciones para que mis lectorcitos vayan 
sabiendo algo de la vida de los mayores: 
los oficios, las fábricas, las organizacio­
nes profesionales, en fin.

Tócale hoy a los serenos, profesión que

en Madrid fué creada por Carlos III, 
porque antes no había ninguna luz por 
las calles, como no fueran los farolillos 
de algunas imágenes que había en los os­
curos rincones, y por consiguiente los la­
drones y los espadachines cometían sus 
fechorías a placer. Hasta se valían de 
unas capas largas con que se embozaban 
y unos sombreros que les tapaban la ca­
ra. Lo cual prohibió Esquilache.

Pero fueron creados los cuerpos de se­
renos, que después, en tiempo de Isa­
bel II, se crearon también en provincias 
y pueblos, y entonces los perturbadores y 
ladrones disminuyeron una enormidad.

Aun se oyen en muchas ciudades las 
voces que antes se daban en Madrid por 
los serenos. Y  eran éstas:

— ¡Las diez y nubladoooo!... ¡Las 
diez y media y serenoooo!... ¡Las doce 
y lioviéndoooo!...

Y  es que estaban obligados a cantar 
la hora por varias esquinas, añadiendo 
el tiempo que hacía. Y  otras veces aña­
dían una coletilla pidiendo una oración 
por algún rico que se lo pagaba.

He estado charlando con e] sereno de

mi calle, que me conoce mucho de cuan­
do los de mi casa sacan mi cabeza al 
fresco en el verano, y le he preguntado:

— ¿Cuántos serenos hay ahora en M a­
drid, querido Pepe?

—Sereno más o menos, unos sete­
cientos.

— ¿Y  es verdad que son muchos de 
ellos asturianos?

— Casi todos; ya ve usted qué cosa 
tan rara. Mire usted: en el distrito del 
Centro somos setenta y seis serenos, y de 
ellos uno es de Madrid, otro toledano, 
otro gallego, y los demás, o sea setenta y 
tres, de Asturias; vea qué cosas.

— r Y  cómo es eso?
— Pues ya ve usted; las plazas de los 

serenos son propiedad de cada uno, y 
ellos pueden venderla o cederla a quien 
quieran. Y  los asturianos hemos cogido 
eso como cosa nuestra.

— éC»ana mucho el sereno?
— Hombre..., hav algunos que con las 

propinas y demás llegan a sacar hasta 
cinco y seis duros cada noche. Pero, en 
cambio, otros anenas sacan las diez Dese­
nlias. Pero el traba io es muy pesado.

— -E n aué cons'ste?
— En estar toda la fp'a noche atento 

a todas las casas de la demarcación de 
cada uno. abriendo puertas anuí y a'lá. 
Y  hasta nos encardamos de avisar al mé­
dico, a 'a Casa de Socorro, a los bombe­
ros. v de llevar a donde merecen a ho- 
rrachitos, bribones y ladronzuelos. Por 
los serenos se han descubierto muchas ve­
ces los crímenes y los escondites de la 
gente mala.

Todo eso me dijo el sereno, que es un 
hombre que camina con un farolito don­
de el broche del cinturón, y un chuzo con 
un pincho más o menos afilado.

El Mago Botijo

La m u je r.— ¡P ero  da m archa a trá s , ton to!
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81 cuenio de esta semana
SI m a n i q u í  al q u e  le da 
por  h a c e r  la “ c a r i d á “

C U E N T O , p o r  A N T O N I O K K O B L E S  : *: D I B U J O S  de C A T A L U Ñ A

Este es el cuento de un maniquí que 
una chiquilla tenía para sus vestidos, y 
que un día movió los ojos y empezó a re­
galar lana por caridad.

Veréis, veréis: os voy a contar todo el 
cuento, porque resulta muy curioso.

Cuando la niña Selita aprendía un 
punto nuevo para hacerse chalecos de 
lana, lo tomaba con mucha afición y 
se lo llevaba hasta el paseo, donde se 
sentaba en una silla de pago y llamaba 
la atención de las curiosas que pasaban, 
porque era notable el gusto de la chi­
quilla para combinar las lanas.

Y cuando el punto la gustaba, no se 
conformaba con un jersey; luego se ha­
cía otro, y otro, y otro... Y todos ellos 
ios probaba, antes de ponérselos ella, en 
el cuerpo de ese maniquí, que tenía la 
misma cintura y espalda que Selita.

Era un lindo maniquí, con cabeza de 
cara bonita y simpática, y también con 
cuerpo; pero sin brazos, y sin más pier­
nas que una estrecha columna de madera.

El maniquí no se había movido jamás; 
y, sin embargo, Selita le había tomado 
cierto cariño, y cuando hablaba a su ami­
ga no decía: “Lo probé en el maniquí.” 
Lo que decía era:

— Estuve probando el chaleco en el 
cuerpo de Chunita— porque le llamaba 
Chunita.

Una vez que la niña tomó gran afición 
a un punto y llegó a hacerse con él seis 
chalecos de distintas lanas, así que ter­
minó la media docena y estaba admi­
rando el último en el cuerpo de Chunita, 
fué el maniquí, que tenía figura de seño­
rita correcta y noble, movió las grandes 
pestañas, abrió suavemente la boca, y 
ante la extrañeza y el espanto de Selita, 
exclamó:

— No, no te alarmes, amiga mía; no 
tengo misterio ni magia. Pero vengo a de­
cirte una cosa bastante importante. 1 ú 
tienes seis preciosos chalecos... y todavía 
no te has acordado de los pobres que 
tienen frío. Seguramente no te has acor­

dado... porque no tienes buena memoria; 
no porque seas mala, ni descuidada...

Selita se dió cuenta inmediatamente de 
su descuido imperdonable, y contestó:

— Primero... déjame que te dé un abra­
zo y un beso. Ya sabes que antes de que 
movieras la boca yo te quería mucho y 
te llamaba Chunita... Y  segundo... he 
de decirte que tienes razón, mucha razón. 
Este mismo chaleco que he hecho última­
mente me dará su lana para dos chalecos 
de niños pobres.

El maniquí añadió:
— Primero reparte los otros cinco para 

la madre que pase más frío, la que sea 
más pobre, la que tenga más hijos, la 
que esté más enferma y la que sea más 
trabajadora.

Una semana estuvo Selita caminando 
por toda la ciudad, sin presumir de bue­
na, y adivinando por sí misma quiénes 
eran las pobres mujeres que estaban en 
esas condiciones.

Y  dió un chaleco a la señora Tiburcia, 
que era pastora de las ovejas de todo el 
pueblo y andaba por id. fría montaña 
temblando todo el día por ganar un poco 
para sus hijitos.

Y  otro a la señora Engracia, tan po­
bre, que ponía a sus hijos unas patatas 
y ella no hacía más que mojar un poco 
de pan.

Y otro a la señora Lutgarda, que te­
nía doce chavales, el mayor de doce años, 
que se pasaban les domingos jugando que 
eran un furor.

Y  otro a la señora Manuela, que lle­
vaba tres años con una parálisis que no 
la dejaba cuidar a los hijos.

Y  el quinto, en fin, a la señora Epifa­
nía, trabajadora como no se ve otro ejem­
plar, que tenía casi en carne viva las ma­
nos de lavar en invierno con el agua he­
lada del arroyo.

Parece que hasta los nuevos chalecos 
de lana las dieron la suerte, porque todas 
ellas fueron mejorando poco a poco su 
situación.

Cuando Selita había entregado el quin­
to jersey, entró en su cuarto y dijo a 
Chunita:

— Ya está hecho todo como tú lo de-
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seabas. ¿Qué quieres ahora de mí? Ya 
sabes que no tengo más ilusión que cum­
plir tus deseos...

Entonces el maniquí mismo mordió una 
punta de la sexta prenda, que aun tenía 
ella puesta; sacó de ella una hebra de la 
lana y dijo a la niña:

—Tira de ahí sin miedo.
Y después de decirlo volvió a quedar­

se rígido como una muñeca; es decir, 
como lo que era.

Selita, llena de buen deseo, tiró de la 
lana y empezó un ovillo. Y el ovillo se iba 
hinchando más que una pelota de fútbol, 
y es el caso que el jersey aun estaba in­
tacto.

Sacó lana para un chalequito de niño... 
y para otro... y para otro... Y advirtien- 
do que el chaleco de donde lo sacaba 
todo apenas disminuía, ofreció lana a sus 
amigas, todas ellas de distinguidas fami­
lias; se lo ofrecía, como es natural, para 
hacer la caridad. Y  venían por las tar­
des a casa de Selita.

1 odo esto llegó a oídos de la prince- 
sita Luisa María, de esta nación de So­
lidia, donde estas cosas ocurrían, y como 
tenía también una sociedad de caridad 
para hacer y regalar prendas a los po­
bres, mandó dos duquesitas a casa de 
Selita para sí quería regalar a palacio el 
maniquí.

Selita contestó a las duquesas:
— No pueden ustedes figurarse el cari­

ño tan verdadero que yo he tomado a mi 
maniquí, a mi Chunita, aunque no haya 
vuelto a pestañear. Es para mí como una 
hermana. Así es que me costaría tanto 
trabajo desprenderme de ella como si a 
ustedes las quitaran sus hermanos. Pero

además hay otra cosa: y es que temo 
que si la sacamos del sitio exacto donde 
está, deje de regalarnos lana para los 
humildes.

La princesita Luisa María recibió la 
noticia con desconsuelo; pero se dió cuen­
ta de las buenas razones de Selita y vol­
vió a enviar a las dos duquesas para 
anunciar a la niña que también la prin­
cesa quería venir al lado del maniquí.

De modo que la princesita, dos duque­
sas casi niñas aún, Selita y sus cuatro me­
jores amigas, se sentaban en ocho sillas 
de labor y dedicaban cuatro horas del 
día a fabricar chalecos de la lana inaca­
bable, aunque poquito a poco se iba gas­
tando ya.

Una quiso también hacerse para ella 
un jersey, por gusto de tenerlo de la ama­
ble lana; pero entonces el chaleco de 
Chunita se hizo un nudo y no dió más 
en aquel día.

Y  cuando la niña fué por la noche a 
su cuarto, el maniquí volvió a abrir la bo­
ca y dijo:

— Ese chaleco que tú deshaces con 
tan buenas intenciones, es sólo para que 
abriguéis al chiquillo que tenga frío.

De modo que Selita tuvo que avisar 
con un papel que ponía en el pico a un 
jilguero domesticado, para que vinieran 
otra vez todas, porque otra vez el mani­
quí era generoso.

Y  volvieron, y era lo más curioso que 
de cuando en cuando salían los botones 
precisos para cada chaleco, dando vuel­
tas y bailando metidos por la hebra, y de 
cuando en cuando también monedas de 
cuproníquel, con su agujerito colado por 
la lana, para que fuera en cada bolsillo 
en la prenda de los niños pobres.

¡Y cómo le gustaba a los muchachos 
meter la mano en los bolsillos y encon­
trarse aquello!... Los había, pequeñines, 
que lloraban de emoción... Y luego se 
compraban, pan, queso, bombones o cons­
trucciones.

Cuando todos los chiquillos de la ciu­
dad tuvieron su abriguito,' el maniquí, en 
silencio, se quitó lo poco que le quedaba, 
se sentó en una silla y, sacando unos bra­
zos, lo rehizo completo.

Y cuando Selita volvió a su cuarto se 
lo encontró terminado, abrigando al ma­
niquí.

—Tómalo— dijo la muñeca— ; te lo 
has ganado por buena.

Pero cuando Selita lo fué a coger, de­
tuvo de pronto la mano y exclamó:

— No; no quiero quitártelo, Chunita. 
Tú has sido mi profesora de caridad, y 
bien mereces un abrigo para que no pases 
frío.

— Tómalo, tonta—insistió la muñe­
ca— ; yo soy un maniquí y no paso frío 
ni calor. Además, no debes hacerme ese 
desprecio.

Entonces lo tomó la muchacha. Mas 
inmediatamente compró otras lanas y con­
feccionó un chaleco para que no pasara 
frío la muñeca. La quería como a una 
hermana buena, y todas ¡as mañanas en­
traba a verla... y la daba un beso.

Pero la muñeca callaba. Sólo algún 
domingo charlaban un rato de los vesti­
dos y de las amigas... y luego volvía a la 
inmovilidad.

fi
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1. Acude a l te a tro  don B raulio  Bigotes, con sus g u las exagera- 2. L lega el espectador de la o tra  bu taca, y  tam b ién  le m olestan
disim as, que m olestan  a l de al lado. los exagerados bigotazos de don B raulio .

3. E ntonces el de la izqu ierda le d is trae  con com entarios de la  4. El o tro  espectador le a ta  a trá s  los bigotes sin  que se en te re
obra  te a tra l ,  y el otro  espectador... don B raulio , y de este  modo no m olesta  m as.

C O G E R  H U E V O S  C O N  R E D

1. Carolino, que es un n iño b as tan te  m alo, se empeñó eh coger 2. D espués anudó una  p ied ra  a  la ram a de abajo , y tiró  de ella
los huevos de una “ ru ise ñ o ra ” y a tó  el m ariposero . con fu e rza , con objeto de so lta rla  de p ronto .

3. Y la soltó, y la v iolencia de la ram a  pegó con el canto  en el 4. E ntonces, como el m ariposero  e s tab a  colocado m atem áticam en-
nido de la pobrecita  “ ru ise ñ o ra ” . te, los tre s  huevecitos fu e ro n  a p a ra r  a él.

í» I p o r r o ,
<» 8 r a t o s »  «■
o l o ato.,, 1
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Todo genio que viene renovando el arte es negado 
por muchos, que se empeñan en creer que no hay 
más arte que el que ellos vieron en su juventud. ¿Y 
qué tal hombre es?

— Magnífico. Quien sea un genio, aunque él mis­
mo no lo sepa, vivirá como un genio. Su pintura es 
algunas veces rechazada, y no gustó demasiado al 
Rey Felipe II; pero es el que más cobra y nunca 
guarda. Casi siempre tiene en su casa (sobre todo a 
las horas de comer) músicos que le distraigan. Go­
loso es como nadie, y él y su hijo Jorge Manuel co­
men los mejores dulces que hacen las monjas de T o­
ledo. En fin, que vive bien, y pinta mejor.

En esto estábamos, cuando se oyó que andaban en 
la puerta, porque ya había terminado la misa.

Monté en mi jaco, y salí por la ventana para bur­
lar al sacristán.

Y, ya en Madrid, recordé, profundamente emo­
cionado, el cuadro de Santo Tomé, que se llama “El 
entierro del conde de Orgaz”, y se me vinieron a la 
imaginación otros lienzos del Greco: “El caballero 
de la mano en el pecho”, que se conserva en el Mu­
seo del Prado, de Madrid, y “San Mauricio y com-

•jtai sajiaoBq iod BUBqBDB X sasarBijaj soj sopo} 

b  umooAap bj Bjinb BinSij BUBJjxa Esa uoo anbiod ‘iij

-BS op JOABJ ¡3 BSBq í OJOJJBqBD OUIISUBJ ‘BBiQ -----

:otjp aui X ‘BzoqBO ira ap iBSjnd ja ua ajuauiaABns 

9004 aui ‘jui b  ouja  UB4SU0BS un o i a j  -auiojL 0}UBg 

ap BpBuiBjj ‘BisajSi Bun ua J4aui aui uaiquiB} o ^

•sopuis

-ij X so4nfua sorasoip.tod soj b  busouiij ns UBioajjo 

B4iand bj ua X sbsiui sbj b  usqi ‘oiauip ap soSjBp 

-iq  sornoso usía is ‘X ‘BAanj^j bj BJI14SB3  ap Biiap bj 

i b i b  b UBqi ‘BfBq asBjo ap UBia is ‘anb ‘SBianSuBjj 

-nq  oood sa4uaS X ‘sapusiS sojduia} X sBisajBi ssjjaq 

uoo ‘SBqoai4sa sajjso ap puprno Bun ua a.quoaua aui 

‘sojSis soj rod ib jo a  ap 04BI uanq un ap oquo j y

•OpBOIjdnp *BJy^ UBJQ -----

¡Bjafip aj rs ouiog)

'0091  *°P3l° T  :ojjBqBO o B itiiy —

: a f ip  a j X ‘04jjjB qB 0 iu i a iB d a id  oX sao u o 4 U 3  

•pioajjB j o p u n n o  sa  a n b  ‘J r J 9 J  a p  ju q B  a p  ¿  ja p  

«34UB 3}3A ‘o o a iQ  je  SBOsnq ¡s ‘o i a j  ’i i a x  j a p  so p B  p  

» -a u i  b  i a x  ojS is j a p  so p B ip a u i  a p  ^ u a u i B i u i x p j j —

C.,0IO 8P °I8!S„ 3S3 ?nJ opugno A ? 
•ouBpaoaqB ja ua ^8^ bj iaoBq anb BSua} opunno

reinos, muy tarde ya, llegó una noche a un gran bos­
que, y cuando lo hubo cruzado se encontró ante una 
chocita tan baja, que apenas pudo permanecer de 
pie bajo el dintel de la puerta.

”No obstante, entró y dijo: ¡Buenas noches!
”En la casa, ante la chimenea, la mujer hilaba 

la lana y el marido se calentaba al fuego. Cuando 
vieron llegar a la princesita, ellos dijeron también: 
¡Buenas noches!

”La princesita se sintió dichosa al oír que, en 
aquella casa, se hablaba como ella; pero, prudente, 
no les contó en seguida su historia.

”— ¿Cómo se llama esta casa?—dijo para probar.
”—Se llama Clavellina— respondieron sus mora­

dores.
’’Ella vió que la entendían bien.
”Se volvía loca, de alegría. Entonces la princesita 

se acercó a ellos y les rogó que la dejasen permanecer 
allí, pues, por fin, había hallado el único lugar en 
que la comprendían.

’’Pero cuando se acercó a la claridad dél fuego, 
las gente» de la casa vieron que era una princesita 
extraviada y le dijeron que se equivocaba de casa.
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La misma lengua se hablaba en todo el país; podía, 
pues, escoger donde instalarse. La princesita no quiso 
oír nada. N o—dijo— ; ya Veo que no me he equivo- 
cado. Es aquí donde quiero quedarme, pues aquí 
podré ser útil y causar alegría.”

La pequeña Clara Aurelia había permanecido in­
móvil sobre las rodillas de su padre durante todo el 
relato, escuchándole con los ojos llenos de asombro. 
Cuando Juan hubo terminado guardó aún silencio un 
momento; después volvió la cabeza y se puso a mirar 
a su alrededor, como si viese la casa por primera vez.

— Bien— dijo al fin, tras un momento de refle­
xión, comprendiendo que aquella historia iba por ella, 
y creyéndose que era verdad todo aquello— ; por 
ahora continuaré así; pero cuando yo sea mayor, me 
volveré al palacio de donde he venido.

El rostro de Juan se puso blanco; y, para colmo 
de desgracias, Catalina, que se había despertado, 
había oído el final de la conversación.

— ¡Te está bien empleado!— dijo a su marido—. 
¡He aquí lo que tiene el hacer creer a esta pequeña 
que es tan extraordinaria! ■
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Artícu lo  de Botijo m ordido por Bom bón

( V É A N S E  LAS C O N D I C I O N E S  EN EL N Ü M E R O  32)

Artículo segundo
Con mi fotógrafo, señor Tonino, del brazo 

empecé a caminar por una carretera cualquie­
ra, para alejarme de Robledo de Chávela, don­
de, como recordará el lector, he (i) el verano.

Mi idea de alejarme no era otra que la de 
evitar que me reconocieran mis simpáticos 
dueños.

Eran tan buenos, que, si yo les hubiera vis­
to, no habría tenido fuerzas para marcharme.

—¿ Y dónde (2) ahora ?—me preguntó de 
pronto Tonino, al ver que nada le decía yo.

—¿Y yo qué sé?—le (3) muy tranquilamen­
te. Y luego añadí— : Estas cosas, como salen 
mejor es asi: caminando, caminando, caminan­
do, hasta que se encuentra uno con (4) de par­
ticular.

Y, efectivamente: a los pocos metros de de­
cir esto, y al doblar un recodo del camino, vi­
mos, allá lejos, una cosa extraña.

Al (5) tuvimos miedo; sobre todo, Tonino, 
que no está acostumbrado a estas apariciones.

Resultaba como un cabezudo gigante que tu­
viera la cabeza de colorines

Pero cuando se fué acercando, resultó ser 
nada más una pobre mujer que llevaba un gran 
atado de globitos de niño sobre su cabeza.

—¡Divinamente!—le dije a mi compañero—. 
Como los globitos de colorines son cosas muy 
infantiles, voy a interviuvar a esta buena mu­
jer. Y tú, cuando (6) más distraídos, nos sacas 
una estupenda fotografía.

—Veremos a ver cómo me sale.
Me acerqué a la mujercita, y le dije:

Concurso de postín 
LA FRASE DE DON QUIJOTE

Averiguar en cuál de los tres ca- 
tulos XLVIII, XLIX y L del 2.” tomo 
de la grandiosa obra de Cervantes, dice 
Don Quijote las siguientes palabras:

“ Y en casos semejantes mejor es 
huir que esperar la batalla.”

Búsquense las bases en el número 
19 o el Almanaque, y el cupón en el 
próximo número.

Premio único: una bicicleta, una 
muñeca de trapo, un bolsillo y 1.000 pe­
setas.

—¿Hacia (7) va usted, señora?
—Hacia Galgoflaco del Valle, que (8) las 

ferias—me contestó.
—¿Y lleva usted prisa? Porque yo (9) char­

lar un rato con usted.
—Pues como no sea sobre la marcha, no lo 

consigue. Que tengo que (10) antes de las 
cuatro.

—Muy bien—la dije—. Iremos un rato ca­
mino de Galgoflaco.

Y ya caminando, le pregunté:
—¿Cómo se la ocurrió a usted este oficio de 

(11) globos?
—Pues se lo explicaré, señor Cabezota de 

Botijo. Yo vendía en otros tiempos peines, hor­
quillas, cintas, dedales y todas esas cosas. Iba 
por los pueblos y en las plazas extendía un 
trapo por el suelo, y ésa era mi tienda. Una vez 
me encontré con un viejo amigo de mi casa, 
y me dijo: “ ¡Qué vida más arrastra llevas, 
mujer!” Aquello me sonó tan (12), que decid! 
cambiar el negocio que arrastraba por el suelo.

—Y cogió usted éste, que es de miras más 
elevadas, ¿ eh ?

—Sí; porque, además, ya me dolía el cuerpo 
de agacharme tanto, amiguito. Y ahora, ya lo 
ve usted, voy mirando al cielo, más tiesa que 
esos cabos de gastadores que pintan en los 
pliegos de (13).

—¿Ha tenido usted que bregar con los ni­
ños?—pregunté a la de (14) globos.

—Ya lo creo. He dado con niños buenos y 
con (13) malos.

—Cuénteme usted algo de los malos.
—Pues verá usted—me dijo—: una vez, en 

la feria de un (16), tenía yo mi puesto de glo­

bos al lado de un puesto de melones. Y un se­
ñor de mal carácter fué a (17) un meloncillo. 
Hizo que lo calaran y el melonero metió el 
cuchillo. Pero al señor no le gustó y pidió otro; 
y lo hizo rajar también, y así estropeó cuatro 
melones, y no se (18) ninguno.

La mujer siguió hablando así:
—Luego pasaron por mi lado y el niño quiso 

un globo. Lo eligió y pidió que se lo calaran, 
como a los melones. Yo protesté, y el señor, 
de muy mal talante, me hizo que le metiera el
(19) para calarlo. Al niño le gustó el estalli­
do, y lloraba y gritaba por que le calaran to­
dos los globitos, para ver si había alguno bue­
no. Y los calé todos, y llamé a un guardia, y 
el señor del mal genio tuvo que sacudir, unos 
cuantos duros, de los que le di dos al melonero.

—; Muy bien, muy bien! Ahora cuénteme algo 
de los niños buenos.

—¡ O h! Recuerdo una cosa que casi me hace
(20) —me respondió—. Una vez se me acercó 
un niño con lágrimas en los ojos y cinco cén­
timos en la mano, y me dijo que si le vendía 
todos los globitos por esa cantidad, porque que­
ría subir al cielo en busca de un primito suyo. 
Yo se los di a la pobre criatura; pero como 
no le servían paira subir, lloraba más y me los 
devolvió.

¡ Qué simpática vendedora de globos! La vi­
mos alejarse después de despedirnos, y vimos 
cómo se le escapó un globo verde, color de 
esperanza, que se iba en busca del primito del 
niño.

EL MAGO BOTIJO

Los Reyes IViagos
han regalado a todas las chiquillas 

españolas el libro de Antoniorrobles

citen
tos

d e  n i ñ a s  

y muñecas
que guardan en un sobre ocho muñecas recortables

Y si hay alguna que no lo tenga puede comprarlo aún en todas la¡ 
librerías, y sobre todo en la «Librería Fe».-Puerta del Sol, 15.-Madri(
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Cuando al domingo siguiente aparecieron la niña Bely y su 
muñeca en el bosque, las chocó un partido de fútbol que habían 
organizado cuatro tortugas, con unas pajas largas atadas con 
juncos por balón.

Había un mono al lado, que al llegar dijo a Chin y a Bely:
—Nunca he visto un partido tan lento.

Entonces se le ocurrió a la muñeca jugar un partido de poio, 
que es ese fútbol que se juega a caballo con mazos. Las tortugas 
dijeron que harían de caballos, así es que cortaron cuatro porras, 
y llamaron por el bosque a ver quién quería jugar con ellos. Vino 
un lorito, y se pusieron a jugar los cuatro; el mono y Chin contra 
los otros dos.

LOS DOMINGOS IDE CHIN Y BELY

Al principio les divertía mucho aquella lentitud tan terrible, 
aquella calma tan espantosa; no llegaban nunca a las porterías; 
pero luego se fueron aburriendo de la poca velocidad, y con el 
movimiento les fué entrando un sueñecillo imponente; tan impo­
nente, que al poco rato estaban dormidos los cuatro.

Las tortugas se lo decían una a otra: “Se te ha dormido tu

jinete.” Entonces pensaron -una broma. Y fué que, con su calma, 
llegaron al río, y al mismo tiempo se colaron.

Y todos se salvaron a nado, dando carcajadas. Se secaron al 
sol, y mientras se secaban se reían, sin guardar rencor a las bro­
mistas.

(Dibujos de Alonso.)

Compañía General de Artes Gráficas.—MADRIIJ


